
i Información

El debate sobre la solidaridad in
terregionales,como puedeapre
ciarse, uno de los que con mas
frecuencia aparece en los medios
de comunicación; tan usado está
el conceptoque ya nadiesabedc
quésehablacuando seemplea la
gastada expresión "solidaridad
interregionar. Ese debate casi
siempre ha transitado por el ca
mino que algunos líderes nacio
nalistas han deseado, es decir,
convertir las relaciones entre las
distintas comunidades autóno
mas en un problema puramente
económico, de mercadeo, de re
gateo, de sumas y restas para ver
quién paga más o quién recibe
menos; en la última versión, en el
problema del 15% del IRPF.
Mientrassigamos por ese cami
no estaremos ignorando otres
aspectos más serios del debate y
estaremos ocultando los proble
mas políticos que de él se de
rivan.

La proximidad de las eleccio
nes puede propiciar que, sin ob
viar datos y cifras, devolvamos
al mismosu verdaderoy trascen
dental contenido político. A es
tas alturas ya no se trata de saber
cuánto recibiremos de más o dc
menos por la aplicación de sofis
ticadas fórmulas matemáticas,
sino si seguirá existiendo un Es
tado con fortaleza suficiente
como para que la solidaridad, en
su vertiente social y territorial,
pueda seguir produciéndose.

Hace años, cuando el Estado
español era una usurpación en
manos de unos pocos, los espa
ñoles teníamos que soportar cl
discurso patriótico y patriotero
de la derechaque hacíade Espa
ña (su España) la única razón de
su existencia. El resto, la gran
mayoría de los españoles, nos
sentíamos alejados de ese con
cepto, de sus símbolos y de sus
lealtades.

Cuando se recuperan las li
bertades y, sobre todo, cuando el
socialismo adquierela responsa
bilidad de gobernar España con
todo lo que ello significaba, es
decir, desarrollar una propuesta
de vertebracióny de integración
de todos losespañoles, el proce
so se invierte, de tal formaque la
gran mayoría comienza a sentir-
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El articulista considera que cidebate so
bre lasolidaridad interregional está vicia
do y hay que devolverle su verdadero
contenido político, que va más allá de
una cuestión puramente económica, de
quién paga más o quién recibe menos! En

este contexto, y en su condición de socia
lista, el autor define en estas líneas el con
cepto de lo que es hoy ser ciudadano es
pañol y de la solidaridad interregional,
que no es más que su traducción en el tra
tamiento de las diferencias regionales.

se realmente española y a notar
los efectosde pertenecera un Es
tadoúnico querespeta y protege
las diferencias interterritoriales,
mientras que una minoría se,dis
pone a desprestigiar el concepto
de ciudadano español.

Intento de desprestigio

¿Cómo se produce esc intento de
desprestigio?:

1. Los nacionalistas intentan
do fijar las lealtades de ¡os ciuda
danos que habitan esos territorios
en sus propias nacionalidades,
considerando anticuado el con
cepto dc ciudadanía española.

2. Algunos nacionalismos,
acariciando la idea de una confe
deración europea en laqueya no
será necesario el Estadoespañol
para formar parte de la misma.

3. La derecha nacional, que
disfrazándose de regionalista deci
de cifrar todas sus lealtades en los
territorios sobrelosque gobierna,
exigiendo que, en cualquier tipo
dereparto, ellos sean los primeros,
sin importarle el destino del resto
de los españoles.

4. La permanente acusación
decorrupción de losórganos es
tatales (Gobierno, Tribunal
Constitucional, Tribunal de
Cuentas, etcétera), que, además
de servir de pretexto al socialis
mo, cumple la misión de excitar
clcelosegregacionista dequienes
comienzan a pensar que es una
pérdidade energías entregarsus
impuestos a una estructura cen
tral que o bien harán mal uso de

ellos, o bien losdestinarán para
comprar los votosde los haraga
nes del sur.

Anteeste panorama, ¿quées
lo que distingue y lo quedebería
distinguir hoy más que nunca a
los socialistasespañoles?

Los socialistas venimos de
una tradición poco sospechosa
de chauvinismo. Jamás hemos
mirado al Estado nacional como
una palanca de dominación y en
frentamiento, sino como un mar
co, heredado de la historia, que
teníamos la obligación de trans
formar para hacer más humana
y fructífera la vida de sus ciuda
danos. Nunca hemos utilizado la
mística de España para dominar
y perseguir a los españoles. Es
más, nuestro sueño, desde el na
cimiento del partido socialista
como fuerza política diferencia
da, ha sido dotar a aquel marco
político de un contenido demo
crático, de convertirlo en la casa
de todos y no en la fincadc algu
nos. Un sueño que sólo hace algo
más de una década hemos visto
convertido en realidad, y que, sin
desmerecer la contribución de al
gunas fuerzas que caen precisa
mente dentro de la rúbrica del
nacionalismo, ha necesitado de
los socialistas (llegados al Go
bierno, no lo olvidemos, en la re
saca de un golpe de Estado) para
no verse condenado, como en
otras ocasiones de nuestra histo
ria, a ser un sueño efímero.

Por éstas, y otras muchas ra
zones, los socialistas estamos en
mejores condiciones que nadie, y
más interesados que nadie, en

defender la legitimidad de este
Estado español tan trabajosa
mente construido; en defender la
legitimidad de las lealtades a esa
vieja realidad nacional, hoy do
tada de un contenido nuevo, que
es España.

Resulta más que chócame
que justamente hoy, cuando la
condición de ciudadano español
ha empezado a ser justamente
eso, una verdadera ciudadanía,
un marco de derechos y liberta
des para los hombres y mujeres
que vivenen España,semultipli
quen las voces que pretenden
presentar esa ciudadanía como
sospechosa, anticuada e impura

Consecuencias prácticas

Es decisivo que todos tengamos
dará la verdadera entidad dc lo
que implica el término ciudadanía
y donde reside esa condición en cl
momento actual. Podemos sentir
nos profundamente catalanes,
vascos, extremeños o andaluces. O
podemos sentimos profundamen
te europeos, pero debe quedar cla
ro que nuestros derechos a influir
y ser escuchados en los asuntos
públicos, a ser respetados por los
poderes establecidos, a ciertas re
glas de juego en las relaciones la
borales, las tenemos en nuestra
condición de ciudadanos españo
les, al amparo de una Constitu
ción que es la española de 1978.

No hay declaraciones dc dere
chos de esc nivel en los estatutos
de autonomía, y la idea, y mucho
más la realidad de una ciudada
nía europea comparable a lo que
implica la ciudadanía española,
está todavía en un estado menos
que embrionario.

La solidaridad interregional
no es más que la traducción, en el
tratamiento de las diferencias re
gionales, de nuestro concepto de
en qué consiste hoy la ciudada
nía española. O, dicho de otro
modo, de nuestra idea sobre cuá
les son los horizontes, qué clase
de vida queremos que tenga un

ciudadano español por el hecho
de serlo, independientemente del
sitio en que viva.

Las consecuencias prácticas
que deduzco del análisis anterior
son bastante evidentes:

— La primera es que el órga
no de la solidaridad interregio
nal es el Gobierno central. La so
lidaridad no consiste en un tras
vase horizontal de fondos desde
las comunidades autónomas más
desarrolladas a las menos favo
recidas, sino en el compromiso
del Estado español con el nivel
dc vida de sus ciudadanos, sea
cual sea cl lugar de residencia, lo
cual no es incompatible con el
papel de los Gobiernos regiona
les y con su autonomía en su es
fera de actuación.

— La segunda es que hay un
objetivo prioritario de lo que se
guiremos llamando la solidari
dad interregional,y otro comple
mentario. El objetivo prioritario
es la nivelación en el acceso de
todos los ciudadanos españoles a
los servidos públicos esenciales.
El objetivo complementario es
reducir los desequilibrios en cl
nivel de desarrollo económico
(PIB regional por habitante, tasa
dc paro, productividad, renta,
etcétera).

Estas cuestiones básicas de
ben deslindarse claramente de un
problema con el que están natu
ralmente conectadas, pero que es
esencialmente distinto: el de la fi
nanciación dc los Gobiernos re
gionales en un Estado descentra
lizado como el nuestro, y una dc
sus vertientes más debatidas últi
mamente, como es la correspon
sabilidad fiscal dc las comunida
des autónomas y el Gobierno
central.

Como es bien notorio por mis
anteriores lomas de posición
ante estas cuestiones, aclaro rá
pidamente que estoy a favor dc
la máxima autonomía financiera
de los Gobiernos regionales, y
que la vía me parece que pasa
por mayores dosis de responsabi
lidad fiscal de estos Gobiernos.

Pero, coherente con la posi
ción que he manifestado aquí,
me opongo sin ambages a cual
quier vía (como la participación
en el IRPF) que suponga una
disminución o una difuminación
dc garante de la solidaridad que
corresponde al Gobierno cen
tral. No es casualidad que en un
pais que es el arquetipo del fede
ralismo en cl mundo moderno,
como es Estados Unidos, cl
IRPF haya nacido y sea conside
rado como c! impuesto federal
por excelencia.

Juin Orlos Rodrigue! Ibarra es presi
dente dc la Juma dc Extremadura




